
La carrera, que se desarrolla en el emirato árabe, reparte casi 40.000 euros en premios 

El palista maliayo compite mañana en la espectacular regata Dubai Shamaal

A Manuel Busto (Villaviciosa, 31 de julio de 1975) no le asustan los retos. Es más, los busca. Al palista 
maliayo no le basta con sumar diez títulos mundiales de maratón. Quiere más. Y en las aguas que bañan 
la costa de Dubai -ese emirato árabe famoso por sus lujosas construcciones y que ahora pasa por algún 
que otro apuro económico- ha encontrado la horma de su zapato. Por segundo año consecutivo, Busto se 
enfrentará a las olas del Golfo Pérsico para tratar de colarse entre los primeros en la Dubai Shamaal. O, lo 
que es lo mismo, la 'carrera de la pasta'. No en vano, reparte 60.000 dólares (casi 40.000 euros) en 
premios. 

El año pasado quedó en el puesto 31. No tenía ni idea de lo que le esperaba. En esta ocasión, sabe bien 
qué hay que hacer para dominar las olas en mar abierto. Desde Dubai, Busto explicó que su primer 
objetivo es entrenar. Después, añade, «aprender y disfrutar todo lo que se pueda». Y, plantea, «ya ganar 
sería estupendo, pero es una tarea muy difícil». Sudafricanos y australianos son los firmes candidatos, 
aunque Busto no pierde la esperanza: «Uno siempre es ambicioso y aspira a ganar todo aquello en lo que 
compite». 

Quizás, si se coloca en los primeros puestos del podio, le dé para 'cumplir' otro de sus deseos: «Que el 
banco pierda los papeles de mi hipoteca». Aunque en lo deportivo aclara que lo que pide es que le 
respeten las lesiones. 

La temporada que ahora comienza, detalla, será «larga» y su principal parada es el Campeonato del 
Mundo de maratón, en septiembre. «De momento, mi objetivo es conseguir un estado de forma óptimo 
que me permita disfrutar del deporte que más me gusta, el piragüismo», reconoce Busto, que aprovecha 
cada hueco que el kayak le deja para pasarlo con su hijo Hugo: «Me absorbe todo mi tiempo libre». 

Tiempo para el ocio que estos días en Dubai aprovecha para constatar los «muchos contrastes» del 
emirato. «Te encuentras los coches de alta gama más exclusivos, edificios impresionantes y yates 
espectaculares, pero también se puede cenar en un restaurante por diez euros, como nosotros el otro 
día», explica el palista maliayo, devoto de la fabada y las palmeras de chocolate. Y llama la atención que 
lo mismo ves a gente en la playa «tomando el sol en bañador y bikini y en la primera calle una mujer tan 
cubierta que sólo le ves los ojos». 

«Son una especie de vacaciones activas, conoces un nuevo país con su cultura a la vez que realizas 
buenos entrenamientos», reconoce el palista maliayo, que considera que es también una forma «amena» 
de empezar la temporada. «Realizamos los entrenamientos en unas condiciones climáticas muy 
agradables». 

Busto anunciaba a principios de noviembre que finalmente seguía en la brecha al menos una temporada 
más. Mañana se inicia esta nueva etapa con la Dubai Shamaal. Cuando acabe esta campaña, será el 
momento de hacer balance para el palista del Piragüismo Astur. Eso sí, incide, «cuando deje la 
competición, me desvincularé del piragüismo de alto nivel porque desgasta mucho y además no me veo 
como entrenador ni cargo directivo». Eso sí, no se alejará del deporte de sus amores: «No voy a dejar de 
remar en piragua», confiesa.
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